LA INFRAESTRUCTURA DE COMUNICACIONES Y TRANSPORTES.

La infraestructuras de comunicaciones, especialmente en las zonas del interior del país, eran muy deficientes; pero, además, los medios de transporte suponían también un fuerte obstáculo para el desarrollo del comercio. Todo esto hacía extremadamente caro y lento el tráfico de mercancías.

Los gobernantes ilustrados eran muy conscientes de este  problema y de sus negativas repercusiones. Por ello, desde mediados del siglo XVIII y por iniciativa del Marqués de la Ensenada, el Estado va a poner en marcha un ambicioso plan de obras públicas, con  el objetivo de romper el aislamiento entre las distintas regiones españolas.

El plan comprendía, ciñéndonos sobre todo a Castilla y León, tres proyectos fundamentales:

1.- En 1749 se emprendió la construcción del camino de Reinosa  a Santander, para hacer posible el transporte en carretas entre Castilla y el mar.

2.- Entre 1749 y 1750 se construyó el camino del puerto de Guadarrama, para hacer llegar el trigo castellano a Madrid.

3.- El tercer proyecto es el de mayor envergadura. Consistía en unir los puntos de arranque de los anteriores caminos citados con una red de canales navegable que, corriendo de norte a sur de la cuenca del Duero, conectarían entre sí la mayor parte de las provincias de la región castellano-leonesa, abaratando el transporte de los productos agrarios y extendiendo el regadío a las tierras de secano. Es el Proyecto General de los Canales de Navegación y Riego de Castilla y León, conocido como Canal de Castilla. Fue elaborado por Antonio de Ulloa y Carlos Leamur, y aprobado oficialmente por el Marqué de la Ensenada en 1753, y preveía la construcción de cuatro grandes canales navegables:


1.- El Canal del Norte: Partiendo de Olea, cerca de Reinosa, cruzaría de norte a sur la provincia de Palencia, hasta llegar a Calahorra de Ribas y dejar sus aguas en el río Carrión.


2.- Canal de Campos: Partiendo de Calahorra de Ribas, recorrería la comarca cerealista de Tierra de Campos, y, por Paredes de Nava, llegar hasta Medina de Rioseco.


3.- Canal del sur: A la altura del Serrón ( próximo a Guijota ), pasando por las cercanías de Palencia y Dueñas, llegaría hasta Valladolid, donde desaguaría en el río Pisuerga.


4.- Canal de Segovia: Tendría su cabecera en el río Eresma, cerca de Segovia, y desembocaría en el Duero en el término de Villanueva de Duero.

Ninguno de los canales proyectados llegó a concluirse por completo, y el de Segovia ni siquiera se emprendió. Pero puede afirmarse que su construcción constituyó uno de los esfuerzos más importantes desplegados por el Estado durante el siglo XVIII para promover el desarrollo de las regiones del interior.

En 1792, una vez que tuvo lugar el enlace del Canal de Campos con el del Norte, quedó abierto a la navegación el tramo entre Paredes de Nava y Alar del Rey con una longitud total de casi 25 leguas. De este modo pudo disponerse de un sistema de transportes de bajo coste y de gran capacidad para dar salida hacia el norte a los excedentes cerealistas de Tierra de Campos. Además, una parte creciente de dichos excedentes empezó a ser transformado en los numerosos molinos y fábricas de harinas que se establecieron junto a las esclusas del Canal del Norte, para aprovechar la energía generada por los saltos de agua.

La interrupción de las obras y los deterioros y el abandono que sufrió el Canal de Castilla durante el primer tercio del siglo XIX frustraron la posibilidad de terminar enteramente la obra y de reactivar la economía castellano-leonesa.

